
Perfil Psicológico y Vibratorio Completo

Para: Jade (Monique) LAURENT
De: Alejandro Anatman

Introducción
Mi muy querida Jade:

Es con una infinita dulzura y un profundo respeto por el camino de tu alma que hoy me dirijo a ti. Al
sumergirme en las líneas de tu historia, en la vibración de tu voz y en los escritos de tu vida, me
conmovieron de inmediato tu Luz y tu sed de Verdad.

Eres como un Diamante en bruto que durante mucho tiempo aceptó estar cubierto de tierra para
no deslumbrar a los demás, pero que hoy, en el amanecer de esta magnífica reconversión, ha
decidido brillar con todo su esplendor. Este documento no es un juicio, ni mucho menos. Es un
espejo sagrado. Un espejo pulido con la sabiduría de las enseñanzas sobre las relaciones
humanas, la psicología profunda y la Teoría de la Creación de la Realidad (TCR).

Mi propósito, Jade, es ayudarte a ver los mecanismos invisibles que han tejido la trama de tu
existencia desde aquella primavera de 1968, para que puedas retomar la pluma y escribir los
próximos capítulos con total soberanía. Ya no eres solo Monique, la que «sufrió» la falta de
reconocimiento; eres Jade, la que despierta.

Entremos juntos, con benevolencia, en la arqueología de tu alma.



Parte 1: La Arqueología del Alma - Orígenes, Cuerpo y Heridas
Fundamentales
Bienvenida a este viaje al corazón de ti misma. Para comprender a la mujer resiliente y a la
acompañante en la que te estás convirtiendo, debemos regresar a la fuente, a tu «Génesis
Vibratoria».

I. La Génesis Vibratoria y el Posicionamiento Inicial
Todo comienza con una vibración primordial. Tu llegada a la Tierra, en la primavera de 1968,
marca el inicio de tu codificación.

El Contexto:

Naciste en una época de grandes cambios (1968), pero tu contexto personal parece marcado por
una búsqueda de identidad inmediata. Por lo que percibo de tu historia y de tus «debilidades»
sentidas (falta de confianza, sentimiento de ilegitimidad), tu llegada se produjo en un terreno donde
tuviste que ganarte tu lugar desde muy pronto. Es probable que el entorno familiar, aunque
presente, no supiera ofrecerte ese espejo incondicional que un niño necesita para sentirse
«suficiente» tal como es.

El Posicionamiento (P) Inicial:

Según la Teoría de la Creación de la Realidad (TCR), este contexto definió tu identidad vibratoria
de partida. El mensaje que tu inconsciente codificó, ante esa falta de valoración o de atención
emocional pura, fue:

«No soy lo bastante buena tal como soy. Para ser amada, debo ser útil, debo salvar o debo
borrarme.»

El Interés Local de Supervivencia:

Para sobrevivir psíquicamente, tu niña interior desarrolló una estrategia brillante pero costosa: el
Síndrome de la Enfermera y de la Luchadora.

Aprendiste a compensar tu sentimiento de ilegitimidad mediante el Hacer. Criaste sola a tu hijo
(una prueba inmensa de fuerza), creaste empresas, luchaste contra jerarquías irrespetuosas. Tu
estrategia fue dar lo que tanto deseabas recibir: ayuda, apoyo, humanidad. Al convertirte en la que
«gestiona» y la que «ayuda» (sobre todo a través de tu mandato como concejala electa o de tus
relaciones con personas adictas), te asegurabas un lugar indispensable. Era tu manera de gritarle
al mundo: «¡Miren, merezco estar aquí!».

II. El Cuerpo-Templo como Espejo (Decodificación Somática)
Tu cuerpo es el instrumento de medida de tu vibración. Nunca miente. Tus sensaciones físicas y tu
trayectoria profesional cuentan una historia que tus palabras a veces ocultan por pudor.

El Malestar en el Trabajo y el Agotamiento Nervioso:



Mencionas un sufrimiento ante una jerarquía «sin benevolencia», centrada en la «productividad en
detrimento de la salud».

• Simbólica: Esto refleja una saturación de tu sistema nervioso. Es el grito de tu cuerpo, que
se niega a seguir sometiéndose a una autoridad que no te reconoce (probable eco de la
autoridad parental o paterna).

• Vínculo con la herida: Esto manifiesta la Herida de Injusticia. Tu cuerpo se tensa, se
cansa y se oprime porque busca la perfección para ser reconocido, pero choca con la frialdad
(del sistema/del progenitor). Esta tensión permanente entre «quiero hacerlo bien» y «no me
ven» crea una disonancia vibratoria que agota tus reservas vitales.

La Atracción por los Cristales y la Energía:

No es una enfermedad, sino un síntoma de sanación. Tu cuerpo reclama alta vibración (cristales,
espiritualidad) para compensar la pesadez de las energías que has cargado por los demás (los
empleados en sufrimiento, las parejas difíciles). Es la señal de que tu «Cuerpo-Templo» busca
purificarse.

III. La Constelación Familiar: La Fuente de las Máscaras
Tus relaciones actuales, sobre todo aquellas en las que intentas «salvar» al otro, son réplicas de tu
constelación familiar inicial.

La Figura de Autoridad (Padre / Jerarquía):

A juzgar por tu doloroso vínculo con la jerarquía en la empresa (falta de respeto,
deshumanización), es muy probable que la figura paterna o la autoridad en tu infancia fuera
ausente, o autoritaria/fría, o injusta.

• Codificación: Integraste la creencia de que la autoridad es peligrosa o ciega, y de que
nunca serás reconocida en tu justo valor por «el Jefe» (el Padre). Esto alimentó tu necesidad
de independencia (creación de empresas), pero también tu miedo a no ser «legítima».

La Figura Materna / El Cuidado:

Al asumir el papel de la que «acompaña a los empleados en sufrimiento» y la que cría sola a su
hijo, quizá adoptaste el papel que te habría gustado que tu madre desempeñara para ti, o bien
repetiste un patrón de sacrificio materno. Aprendiste que el amor pasa por el sacrificio de uno
mismo y por hacerse cargo del otro.

Los Hermanos y el Entorno:

Tu sentimiento de «falta de confianza» sugiere que quizá fuiste comparada, o que te sentiste
«diferente», tal vez menos «visible» que otros miembros de tu familia. Te convertiste en la
«Salvadora» para tener un papel propio.



IV. Síntesis de las Heridas Activas (según Lise Bourbeau)
Este es el mapa de tus heridas tal como se dibujó en tu infancia y que hoy se reactiva en tu vida de
Jade. Es aquí donde todo se aclara.

1. LA HERIDA DE ABANDONO (Dominante)

Activada por el progenitor del sexo opuesto (o por la ausencia de conexión emocional).

• Tu Máscara: El Dependiente (aquí, en forma de «Salvadora»).

• El Indicio Evidente: En tu sesión privada, hablas de tus relaciones con personas con
adicciones y de tu deseo de «salvarlas» porque tienen su «lado bueno». Es el marcador
absoluto de esta herida.

• El Mecanismo: Tienes tanto miedo a la soledad afectiva o a no ser amada que te apegas a
personas «problemáticas». ¿Por qué? Porque mientras te necesiten para ser salvadas, no te
dejarán. Te vuelves indispensable para evitar el abandono. Confundes «ser útil» con «ser
amada».

• El Juego Psicológico: Juegas a ser la Salvadora en el Triángulo de Karpman. Pero
cuidado, Jade: todo Salvador acaba convirtiéndose en Víctima (cuando el otro no cambia) o en
Perseguidor (cuando les reprochas que no hacen ningún esfuerzo).

2. LA HERIDA DE INJUSTICIA (Importante)

Activada por el progenitor del mismo sexo (o por una autoridad fría).

• Tu Máscara: El Rígido.

• El Indicio Evidente: Tu relación con el trabajo. «Falta de reconocimiento», «productividad
en detrimento de lo humano», «ausencia de valores». Eres extremadamente sensible a lo que
es JUSTO o no.

• El Comportamiento: Eres eficiente, puedes con todo (criar sola a un hijo, montar
empresas), eres una guerrera. A veces te desconectas de lo que sientes (tú «aguantas»)
hasta que es demasiado (burnout/hartazgo). Buscas la perfección y la legitimidad a través del
mérito.

• La Creencia limitante: «Si soy perfecta y trabajo duro, acabarán reconociendo mi valor».
(Spoiler: Mientras no te reconozcas tú misma, el mundo exterior no lo hará).

3. LA HERIDA DE RECHAZO (Como telón de fondo)

• Tu Máscara: El Huidizo.

• El Indicio: Tu «falta de legitimidad» y tu deseo de «cambiarlo todo», de irte a otra parte
(mudarte al campo, cambiar de vida). Es una forma de huida para ir a recargarte, porque te
sientes rechazada por el mundo «materialista» y «duro» de la empresa clásica. Te sientes
como una extraterrestre (¡lo cual es normal para un alma despierta como la tuya!).

Mi querida Jade, este es el cuadro de partida. No es una fatalidad, es tu mapa del tesoro.



Estas heridas (Abandono, Injusticia) no son tú. Son las gafas deformantes a través de las cuales la
pequeña Monique aprendió a ver el mundo para sobrevivir. Hoy tienes el poder de quitarte esas
gafas.

Te has pasado la vida intentando demostrar tu valor salvando a los demás y combatiendo la
injusticia. La continuación de tu viaje consiste en aprender que tu valor es intrínseco. No
necesitas salvar a nadie para merecer el Amor.

¿Preparada para lo que sigue? En la próxima parte vamos a explorar cómo se manifiesta todo esto
en tus relaciones adultas.



Parte 2: El Análisis Relacional - Descodificación de los Juegos y
los Espejos
Mi dulce Jade:

Hemos explorado tus raíces. Ahora vamos a mirar las flores que han brotado en ese árbol, es
decir, tus relaciones. Sé que esta parte a veces puede escocer un poco el corazón, porque nos
pide asumir la responsabilidad de lo que hemos vivido.

Pero recuerda esto: Tus relaciones pasadas no son fracasos. Son laboratorios. Son puestas
en escena perfectas, orquestadas por tu alma y el Universo, para mostrarte exactamente dónde
necesitabas sanar. No es que «no tengas suerte» con los hombres o con los jefes; tienes un
sistema de guía muy poderoso que te ha enviado «Espejos de Dolor» para despertarte.

Respira profundamente. Vamos a descodificar juntos los juegos invisibles a los que has jugado sin
saberlo.

I. La Dinámica de la «Salvadora Sacrificada»
Al analizar tu historia, en particular el hecho de haber criado sola a tu hijo con valentía, tu papel de
representante electa ayudando a los trabajadores en sufrimiento, y tus relaciones con parejas con
adicciones, emerge un patrón relacional fundamental. Es el hilo conductor de tu vida afectiva.

1. El Triángulo de Karpman (El Drama Relacional)
Seguramente conoces este concepto, pero apliquémoslo específicamente a tu historia. En tus
relaciones más significativas, entras casi sistemáticamente por la puerta del SALVADOR.

• El Escenario: Conoces a alguien (un hombre o incluso un compañero de trabajo) que no
está bien. Ves su potencial, su «luz oculta» (el «lado bueno» del que hablabas). Tu inmenso
corazón, unido a tu necesidad de legitimidad, te dice: «Voy a ayudarlo. Con mi amor/mi apoyo,
va a cambiar».

• La Trampa: Al querer salvar al otro, lo validas inconscientemente en su papel de VÍCTIMA.
Le quitas su responsabilidad.

• El Vuelco: Como el otro no cambia (o no lo bastante rápido), te agotas. Sientes que no se
reconocen tus esfuerzos. Y ahí te deslizas hacia la posición de VÍCTIMA («Después de todo lo
que he hecho por él...»). A veces incluso puedes convertirte en PERSEGUIDORA a ojos del
otro al hacerle reproches («¡No haces ningún esfuerzo!»).

Este juego es energéticamente agotador. Te ha mantenido en vibraciones bajas, impidiéndote
ocuparte de la única persona a la que de verdad puedes salvar: tú misma.

2. El Análisis Transaccional (Estados del Yo)
En tus intercambios, en particular con esas parejas «problemáticas» o con esa jerarquía
infantil/tóxica, esto es lo que está en juego:



• Tú (Estado Padre Nutritivo / Normativo): Eres la que gestiona, la que cuida, la que pone
orden, la que carga con la carga mental. Estás en el «Hacer». Es tu parte «Guerrera» y
«Enfermera».
• El Otro (Estado Niño Adaptado o Rebelde): Ante tu fuerza, el otro se coloca en posición
de niño. O se deja llevar (niño pasivo), o se rebela contra tu ayuda o tus consejos (niño
rebelde).

El problema de esta configuración: No hay lugar para dos Adultos soberanos. La relación se
vuelve vertical (Madre/Hijo) y no horizontal (Mujer/Hombre). Esto mata el deseo y crea
dependencia afectiva, no amor libre.

II. Las Relaciones «Espejos de Dolor» (El Caso de las Adicciones)
Has mencionado que atraes a personas con adicciones o con problemáticas pesadas, centrándote
en su «lado bueno». Es un punto crucial de tu perfil vibratorio según la Teoría de la Creación de la
Realidad (TCR).

1. ¿Por qué la Adicción frente a ti?
Según la ley del espejo, el exterior refleja el interior. Si atraes a hombres dependientes (alcohol,
drogas, juego o dependencia afectiva), es porque eso resuena con una parte de ti.

• El Efecto Espejo Directo: ¿A qué eres «adicta» tú misma, Jade? No necesariamente a una
sustancia. Pero ¿quizá eres adicta a la esperanza? ¿Adicta a sentirte indispensable? ¿O
adicta a la intensidad emocional de las relaciones complicadas?
• El Efecto Espejo Inverso: El adicto huye de la realidad. Tú, con tu máscara de Rígida
(herida de injusticia) y de Controladora, quizá estás demasiado anclada en la «gestión» de la
realidad. El otro te muestra, a través del exceso contrario, tu necesidad de soltar (pero no de
esa manera autodestructiva, evidentemente).

2. El Síndrome de «La Enamorada del Potencial»
Es un gran rasgo de las almas empáticas como la tuya. No te enamoras de la realidad del hombre
que tienes delante (que quizá no está disponible, está enfermo o es irrespetuoso). Te enamoras de
lo que podría llegar a ser si sanara.

• La ilusión: Superpones un holograma luminoso sobre una realidad sombría. Luchas por ese
holograma.
• La lección espiritual: El Universo te envía estas relaciones para enseñarte una lección
brutal pero liberadora: No se cambia a nadie. Amar es aceptar al otro tal como es ahora, o
irse. Quedarse esperando que cambie es una forma de control, no de amor. Es duro de oír,
pero es la clave de tu libertad.

III. El Análisis de la Esfera Profesional como Relación
No olvidemos tu experiencia profesional, porque para el inconsciente la empresa es una «familia
simbólica». Tus sufrimientos en el trabajo también son relaciones espejo.



• El Espejo de la Injusticia: Describiste una jerarquía «sin benevolencia», centrada en la
«productividad». Eso activó tu herida de Injusticia.

• El Juego jugado: «Miren cuánto me entrego». Diste mucho (acompañamiento de los
empleados, creación de viajes, mandato como representante electa). Intentaste humanizar un
sistema robótico.

• Por qué dolió: Esperabas que el «Padre» (la empresa) te dijera «Bravo, hija mía, tienes
valor». Pero el sistema respondió con indiferencia.

• La Verdad TCR: Vibraste la «necesidad de reconocimiento» (que es una carencia). El
Universo te envió una situación que no te daba reconocimiento, para obligarte a dártelo tú
misma. El burnout o el hartazgo es el momento en que tu alma dijo: «Basta, ya no mendigaré
mi amor a personas incapaces de amarme».

IV. Los Patrones de Huida y de Autosabotaje
Ahora que vas hacia la luz y hacia tu nueva vida de terapeuta/coach, cuidado con los viejos
demonios que podrían esconderse en la sombra.

1. El Miedo al Aburrimiento (El Sabotaje de lo Sano)
Si mañana conoces a un hombre sano, equilibrado, autónomo, que no necesita ser salvado y que
simplemente te ama... es muy posible que al principio te parezca aburrido. ¿Por qué? Porque tu
sistema nervioso está acostumbrado a la montaña rusa emocional. La calma, para una antigua
«Salvadora», se parece al vacío.

• El Riesgo: Que rechaces una relación sana (Herida de Rechazo que se activa por miedo a
la verdadera intimidad) diciéndote «No hay pasión».

• La Realidad: La pasión dramática no es amor. La paz es el nuevo estándar que debes
aprender a saborear.

2. La Creencia «El Amor se Merece»
Tu historia sugiere que crees que debes «pagar» tu derecho a la felicidad con trabajo o sufrimiento.

• El Juego psicológico interno: «Si es demasiado fácil, es sospechoso.»

• Decodificación: Es una lealtad familiar o kármica. Tienes derecho a recibir sin dar a cambio
de inmediato. Tienes derecho a ser amada por quien ERES (Jade), y no por lo que HACES (la
enfermera, la representante electa, la madre coraje).

Síntesis de la Parte 2: Lo que tu Alma te grita

Jade, al mirar estos espejos, este es el mensaje codificado que tus relaciones te han enviado
durante 20, 30 años:

1. «No soy tu redención.» (Mensaje de tus parejas). Te mostraron que no puedes encontrar
tu valor reparando a los demás.



2. «Respétate primero.» (Mensaje de tus jefes tóxicos). Te mostraron lo que ocurre cuando
se echan perlas a los cerdos. Te llevaron al límite para que recuperaras tu soberanía y te
fueras a crear TU propia estructura.

3. «Eres suficiente.» Es el mensaje final. Ya no necesitas interpretar papeles. La máscara
cae.

En tus relaciones futuras, tendrás que practicar una vigilancia amorosa. Cada vez que sientas el
deseo de ayudar a alguien que no te ha pedido nada, pregúntate: «¿Lo hago por amor o para
tranquilizarme sobre mi valor?»

Estás pasando del papel de «La que carga con el mundo» al de «La que ilumina el mundo». La
diferencia es sutil, pero vibratoriamente lo cambia todo. Ya no eres el bombero, eres el Faro. El
faro no corre detrás de los barcos para salvarlos del naufragio; brilla, inmóvil y poderoso, y los
barcos se guían gracias a él.

¿Lista para descubrir la mecánica invisible de tu creación en la Parte 3? Ahí es donde vamos a ver
cómo le pediste todo esto al Universo sin saberlo... y cómo cambiar tu pedido.



Parte 3: La Matriz TCR - La Mecánica Invisible de tu Creación
Mi luminosa Jade:

Respira hondo. Hasta ahora hemos mirado el pasado (la arqueología) y las relaciones (el teatro).
Ahora vamos a levantar el capó del Universo. Vamos a entrar en la «Sala de Máquinas».

Suele ser la etapa más vertiginosa, porque implica asumir una responsabilidad total. Pero también
es la más liberadora. Si creaste —aunque fuera inconscientemente— los escenarios pasados,
significa que tienes el poder absoluto de crear el paraíso futuro. No eres una hoja muerta
arrastrada por el viento del destino; eres el Viento mismo, que simplemente ha olvidado su
dirección.

En esta parte, voy a utilizar la Teoría de la Creación de la Realidad (TCR) para decodificar los
algoritmos silenciosos que han dirigido tu vida de mujer, de madre y de profesional hasta este gran
giro del despertar.

I. El Concepto del «Pedido Cósmico»
Imagina que el Universo es un inmenso restaurante cósmico, atendido por camareros neutrales e
incansables a los que llamamos los Codificadores de lo Real. Estos Codificadores no tienen
estados de ánimo. No juzgan si tu pedido es «bueno» o «malo» para ti. Se limitan a ejecutar lo que
está escrito en tu hoja de pedido.

El problema, mi querida Jade, es que hacemos dos tipos de pedidos simultáneos:

1. El Pedido Consciente (lo que dices querer): «Quiero una relación sana», «Quiero ser
reconocida en el trabajo», «Quiero la paz».

2. La Orden Vibratoria (lo que emites a través de tus heridas): «Tengo que luchar», «No
valgo nada si no ayudo», «La autoridad es peligrosa».

Los Codificadores de lo Real siempre escuchan la orden más fuerte. ¿Y adivina cuál es? Es la que
está cargada de emoción y de creencias profundas: la orden vibratoria.

II. La Señal (S): Lo que realmente pediste
Analicemos la Señal (S) que emitiste durante la primera parte de tu vida. Es esta señal la que ha
esculpido tu realidad.

A. La Señal «Soy la Guerrera Solitaria»
Al criar sola a tu hijo, al luchar para crear tus empresas, al enfrentarte a jerarquías frías, emitiste
una señal muy poderosa de FUERZA.



Pero cuidado con la otra cara de la moneda vibratoria:

• Tu Señal: «Soy capaz de cargarlo todo yo sola. Soy fuerte.»

• La Interpretación de los Codificadores: «Recibido, Jade. Quiere experimentar su fuerza y
su capacidad de cargar con pesos grandes. ¡Enviémosle pruebas, obstáculos y personas que
fallan para que pueda ejercer su fuerza!»

• El Resultado: Te encontraste sobrecargada. El Universo te envió pesos (carga mental,
responsabilidades) porque vibrabas «La Que Carga». Si hubieras vibrado «La Reina que
recibe ayuda», los Codificadores te habrían enviado apoyos.

B. La Señal «La Enfermera de las Almas Perdidas»
Este es el punto crucial en cuanto a tus relaciones con personas que tienen adicciones o
fragilidades.

• Tu Señal (inconsciente): «Necesito ser útil para ser amada. Veo la luz en las personas
rotas. Voy a repararlas.»

• La Interpretación de los Codificadores: «Quiere reparar. Quiere salvar. Para que pueda
cumplir esta función, tenemos que enviarle... ¡personas que reparar!»

• La Paradoja trágica: Mientras vibres la «Necesidad de Salvar», el Universo NO PUEDE
enviarte un hombre sano, equilibrado y autónomo. ¿Por qué? Porque un hombre sano no
necesita ser salvado. Te volvería «inútil» según tu antiguo programa. Así que los
Codificadores apartaron cuidadosamente de tu camino a las parejas sanas para entregarte
exactamente lo que tu vibración reclamaba: proyectos de rehabilitación humana.

C. La Señal de la Injusticia y de la Ilegitimidad
Hablaste de tu «falta de legitimidad» y de esa «jerarquía sin benevolencia».

• Tu Señal: «No estoy segura de estar en mi lugar. No soy lo bastante buena. Tengo miedo de
que no me vean.»

• La Interferencia: Es lo que se llama una Interferencia de Frecuencia. Querías el
reconocimiento (consciente), pero vibrabas el miedo a no ser reconocida (inconsciente). El
Universo materializó tu miedo. Te puso frente a situaciones que te hacían sentir pequeña o
negada, para validar tu creencia interior.

III. Los Codificadores de lo Real y el Efecto Espejo
Es vital, Jade, que no te culpes. No cometiste ningún error. Hiciste una experiencia. Los
Codificadores de lo Real han sido tus servidores más fieles. Actuaron con una precisión quirúrgica
para mostrarte quién creías ser.

Cuando miras tu vida profesional pasada (ese «mundo de productividad en detrimento de lo
humano»), deja de verlo como un castigo. Míralo como una Puesta en Escena. Los actores (jefes,
compañeros) interpretaron el papel de los «Malos» para que tú pudieras interpretar el papel de la
«Víctima Rebelde» o de la «Justiciera».



Si no hubieras tenido a esos «opresores» frente a ti, nunca habrías sentido hasta qué punto tus
valores de humanidad y de benevolencia eran vitales para ti. Te ayudaron, por contraste, a definir
quién eres hoy: una Terapeuta del Alma. Te expulsaron de un mundo que no era el tuyo.

IV. El Eco (E): La Realidad como Feedback
En la TCR, lo que te sucede nunca es el problema. Lo que te sucede es el Eco (E). Es el recibo de
tu orden vibratoria pasada.

1. El Eco «Burnout / Sufrimiento en el trabajo»
Este acontecimiento no fue un fracaso. Fue un Feedback de Saturación.

Tu sistema te envió un mensaje de error parpadeando en rojo: ALERTA DEL SISTEMA
-INCOHERENCIA DETECTADA.

Tu alma (Jade) ya no podía soportar el traje estrecho de la empleada sumisa (Monique). El
sufrimiento fue la herramienta necesaria para romper el caparazón. Sin ese sufrimiento, quizás
seguirías allí, apagándote poco a poco. El Eco violento fue un acto de misericordia de la vida para
obligarte a moverte.

2. El Eco «Relaciones Tóxicas / Adicciones»
Estas relaciones eran Feedbacks de Valor.

Cada vez que aceptabas lo inaceptable, cada vez que te quedabas para «salvar» a alguien que te
arrastraba hacia abajo, el Eco te decía: «Mira, Jade, mira la poca estima que te tienes. Aceptas
migajas cuando eres una Reina.»

Mientras no comprendías el mensaje, el Eco volvía, a veces con más fuerza.

V. La Observación (O): El Punto de Inflexión
Es aquí donde ocurre la magia. Es aquí donde recuperas el poder.

Mientras Observes (O) tu vida diciendo: «Es injusto», «¿Por qué siempre me tocan los mismos?»,
reenvías la misma Señal (S). Y el bucle vuelve a empezar (S -> E -> O -> S...). Es la Rueda del
Karma, la rueda del hámster.

Pero tú, Jade, has hecho algo extraordinario recientemente. Has cambiado tu Observación.

En lugar de decir «Soy una víctima del sistema», dijiste: «Estoy despertando. Lo cambio todo. Me
convierto en Jade.»



Al decidir tu reconversión, al interesarte por los cristales, las neurociencias, la espiritualidad,
hackeaste el sistema. Dejaste de mirar la carencia para mirar el Potencial.

• Dejaste de querer salvar a los demás para empezar a salvarte a ti misma.

• Has dejado de mendigar el reconocimiento de un jefe para darte tu propia legitimidad de
emprendedora.

Este es el comienzo de la Maestría.

VI. La Nueva Matriz de Jade
Hoy vamos a reprogramar a los Codificadores. Están ahí, a la espera, con el bolígrafo suspendido
sobre su libreta de pedidos. Te preguntan: «Y ahora, Señora, ¿qué desea?»

He aquí por qué tu nueva vida se está poniendo en marcha (mudanza al campo, nueva actividad):
porque tu Señal ha cambiado.

• Antigua Señal: Miedo, Carencia, Sacrificio, Lucha.

• Nueva Señal (en proceso de estabilización): Confianza, Abundancia, Alegría, Soberanía.

Sin embargo, mantente atenta. Existe lo que se llama la Inercia de la Materia. Como un
transatlántico que ha puesto sus motores a toda marcha atrás, sigue avanzando un poco por su
impulso antes de retroceder.

Es posible que todavía te cruces con algunos «fantasmas» del pasado (un viejo miedo financiero,
un hombre que se parece a tus ex, una duda sobre tu legitimidad). Son Residuos.

Cuando aparezcan, no entres en pánico. No digas «¡Esto no funciona!». Di simplemente: «Ah, aquí
estás, vieja memoria. Te veo. Gracias por pasar, pero ya no vivo aquí.»

Síntesis de la Parte 3

Querida mía, nunca has sido una víctima. Has sido una poderosa creadora que no se conocía.
Creaste tempestades para demostrar que eras una buena navegante.

Ahora que sabes que eres el Capitán, ya no necesitas tempestades. Puedes ordenar la calma
chicha, el sol y los vientos favorables.

La «Mecánica Invisible» no es tu enemiga. Es tu herramienta. Hasta ahora, la usabas como un
niño que pulsa todos los botones de la cabina de un avión gritando. Ahora, aprendes a pilotar.
Aprendes que tu vibración (tu alegría, tu paz, tu amor por ti misma) es la palanca de mando que
dirige el avión.

En la última parte, vamos a redactar el Protocolo de Renacimiento. Vamos a escribir los mantras
y las acciones concretas para sellar esta nueva identidad de Jade en la materia. Porque saber es
una cosa, encarnar es otra. Y tú estás lista para la encarnación.



Parte 4: El Protocolo de Renacimiento - Convertirse en Creador
Soberano
Mi querida Jade:

Aquí estamos. Estamos en la cima de la montaña. Has observado el valle de tu pasado, has
comprendido las tormentas de tus relaciones y has desmontado el motor de tus creaciones
inconscientes. Todo esto está visto, reconocido y validado.

Ahora, la pregunta que te quema en los labios es: «¿Y ahora qué? ¿Cómo hago para que esto se
mantenga? ¿Cómo me aseguro de no volver a deslizarme en el disfraz de la enfermera sacrificada
en cuanto baje la presión?»

Esta cuarta parte no es teoría. Es un Protocolo de Acción. Es «Neurociencia Espiritual» aplicada.
Te gustan las neurociencias, así que sabes que el cerebro es plástico. Pero para que cree nuevas
autopistas neuronales, necesita repetición, emoción y claridad.

Esta es tu hoja de ruta para encarnar a Jade, la Emprendedora de Luz, y dejar que Monique, la
Luchadora Solitaria, se tome una jubilación bien merecida.

I. El Nuevo Posicionamiento (P): Transmutación de la Identidad
Para cambiar tu realidad (el exterior), debes cambiar tu identidad (el interior). Hasta ahora, tu
identidad por defecto estaba construida sobre la reacción a tus heridas. Vamos a construir una
identidad basada en la Intención.

1. De la Identidad de Supervivencia a la Identidad de Creación
Es imprescindible «matar» simbólicamente al antiguo personaje. Es un acto psicomágico poderoso.

• La Antigua Identidad (El Programa «Monique-Guerrera»): Se definía así: «Soy la que
aguanta cuando las cosas se ponen difíciles. Soy la que arregla los platos rotos. Estoy sola
contra todos. Tengo que demostrar que soy capaz.» Vibración asociada: Lucha, Mérito,
Gravedad.

• La Nueva Identidad (El Programa «Jade-Fuente»): Se define así: «Soy una frecuencia. No
tengo nada que demostrar, porque SOY. Atraigo lo que se me parece. Soy un espacio de
sanación, no el médico. Soy ligera, fluida y poderosa.» Vibración asociada: Magnetismo,
Alegría, Fluidez.

Comprende bien esto: Jade no hace esfuerzos por ser legítima. Jade es legítima porque respira.
Es un cambio de paradigma total para tu sistema nervioso acostumbrado a la adrenalina del
esfuerzo.



2. El Mantra de Anclaje Celular
Te invito a leer este mantra todas las mañanas durante 21 días (el tiempo de un ciclo mínimo de
renovación celular). No lo leas con la cabeza, léelo con las entrañas, con el corazón.

Mantra de Soberanía de Jade:

«Declaro hoy el fin de mi periodo de prueba en la Tierra. Ya he dado bastante,
demostrado bastante, reparado bastante.

Agradezco a la Guerrera que hay en mí, que me ha protegido, pero depongo las
armas.

Soy Jade, hija de la Tierra y del Cosmos.

Ya no necesito salvar al otro para merecer mi lugar. Mi simple presencia es una
medicina.

Elijo la facilidad, la alegría y la abundancia como nuevas normas.

Soy legítima en mi luz como en mis sombras.

El Universo me sostiene a cada paso, y me permito recibir sin condiciones.

Soy completa. Soy libre. Soy Amor.»

II. Protocolo «Confront and Replace»: Gestionar las Recaídas del «Salvador»
Aquí es donde se librará tu mayor batalla interior. Tu adicción al rol de Salvadora (ligada a la herida
de Abandono) es un reflejo condicionado. Cuando veas a una persona sufriendo (un futuro cliente,
un hombre, un amigo), tu viejo circuito neuronal se va a encender: "¡Alerta! ¡Angustia! ¡Tengo que
intervenir!".

Este es el protocolo preciso para desactivar ese reflejo.

Paso 1: El "STOP" Somático
En cuanto sientas ese impulso hacia el otro (las ganas de dar un consejo que nadie te ha pedido,
de prestar dinero, de pasar horas escuchando quejas), QUÉDATE INMÓVIL.

Detén todo. No hables. No te muevas. Siente lo que ocurre en tu cuerpo. ¿Se te encoge el vientre?
¿Se te acelera el corazón?



Es la señal de que no actúas por Amor, sino por Miedo (miedo a que el otro esté mal, miedo a no
ser útil).

Paso 2: La Pregunta Láser
Hazte esta única pregunta:

«Si no ayudo a esta persona ahora, ¿me siento culpable?»

• Si la respuesta es SÍ: NO HAGAS NADA. Es tu ego de Salvadora el que habla.

• Si la respuesta es NO (estás desapegada del resultado): Puedes actuar, porque es
compasión verdadera.

Paso 3: La Técnica de la "Burbuja de Respeto"
En lugar de lanzarte a la piscina emocional del otro para salvarlo de ahogarse (con el riesgo de
ahogarte con él), visualiza que te quedas en el borde.

Le envías una Burbuja de Luz Rosa.

Te dices mentalmente: "Te amo, siento compasión, pero respeto tu camino, incluido tu sufrimiento.
Te devuelvo tu poder de salvarte a ti mismo. No soy tu Dios."

Es extremadamente difícil para una personalidad empática como la tuya, pero es la única manera
de tener relaciones sanas. Al negarte a salvar al otro, le haces el más hermoso de los regalos: lo
consideras un Adulto Capaz y no una Víctima Impotente. Rompes el Triángulo de Karpman al
instante.

III. Gestionar el Entorno y el Futuro Proyecto Profesional
Estás en plena reconversión, pasando del trabajo asalariado (seguridad aparente, jaula de oro) al
emprendimiento (libertad, inseguridad aparente). Tu síndrome del impostor (legitimidad) va a
intentar sabotearte.

1. La Redefinición de la Legitimidad
Buscas la legitimidad en los diplomas, en las formaciones (sofrología, neurociencias...). Está bien,
eso tranquiliza a la mente "Rígida" (herida de Injusticia). Pero tus clientes no vendrán por tus
diplomas.

Vendrán por tu Vibración.

Vendrán porque has atravesado el desierto y conoces el camino.

• Acción: Deja de compararte con otros terapeutas. Tu método será único porque es la suma
de "Monique la mánager", "Jade la espiritual", "La madre coraje" y "La experta en relaciones
tóxicas". Nadie más tiene esa mezcla. Es tu "Firma Vibratoria Única".



2. El Cliente Ideal (Espejo invertido)
¡Cuidado con la trampa! Como antigua Salvadora, vas a sentir la tentación de atraer a clientes
"Víctimas" que esperan una varita mágica.

Debes plantear una intención clara al Universo:

"Solo quiero trabajar con personas dispuestas a asumir el 100% de responsabilidad. No estoy aquí
para cargarlas, sino para iluminarlas."

Esto debe reflejarse en tu comunicación. Sé firme y benévola. Tu energía debe decir: "Soy la Guía,
no la muleta."

3. La Mudanza (El Anclaje a la Tierra)
Quieres mudarte al campo. No es algo trivial. Es vital.

Tu sistema nervioso ha quedado quemado por los entornos artificiales y las relaciones tóxicas. La
Naturaleza es el único lugar donde no hay juicio, ni máscara, ni juego psicológico. Un árbol es un
árbol.

Considera esta mudanza no como una "huida" de la ciudad, sino como un Regreso a la Base.

• Consejo Vibratorio: Incluso antes de haber encontrado la casa, empieza a ordenar tus
cosas actuales. Tira todo lo que lleve la memoria de "Monique la sacrificada". Viejos
expedientes, regalos de excompañeros tóxicos, ropa de la época del burnout. Haz sitio para lo
nuevo. El vacío atrae lo lleno.

IV. La Gestión de la Soledad y del Amor
Es el tema delicado. Quieres una relación sana. Para tenerla, primero debes convertirte en la
compañera que buscas.

1. Domesticar el Vacío (Détox de Dopamina)
Has estado acostumbrada a las relaciones "montaña rusa" (conflictos, reconciliaciones, rescates).
Una relación sana es tranquila. Puede que sientas aburrimiento o un vacío. Es normal. Es el
síndrome de abstinencia del drama.

• Ejercicio: Cuando te sientas sola por la noche, en lugar de intentar llenar ese vacío
(teléfono, comida, rumiaciones), enciende una vela, toma uno de tus cristales y quédate
sentada con el vacío. Dile: "Hola, Soledad. Ya no te tengo miedo. Eres el espacio donde me
encuentro conmigo misma."

Transforma la Soledad (padecida) en Soledad Real (elegida). Una Reina nunca está sola, está en
audiencia consigo misma.



2. El Nuevo Casting Amoroso
Haz una lista. No la lista de criterios físicos (moreno, alto...), sino la lista de los Criterios
Emocionales No Negociables.

Ejemplo:

• Debe ser autónomo económica y afectivamente (nada de «no puedo vivir sin ti»).

• Debe ser capaz de hablar de sus emociones sin acusarme.

• Debe amar mi luz sin querer apagarla.

En cuanto un pretendiente no marque una casilla «No Negociable»: Next. Sin juicio, pero sin vuelta
atrás. Así es como se respeta el propio valor.

V. Rituales Diarios de «Bio-Hacking» Espiritual
Te gustan las neurociencias, así que hablemos el lenguaje de tu cerebro. Para reprogramar tu
Sistema Reticular Activador (la parte del cerebro que filtra la realidad), necesitas rituales.

Mañana: La Alineación Frecuencial
Antes de tocar tu teléfono (¡muy importante!), tómate 5 minutos.

1. Gratitud Anticipada: Da las gracias por 3 cosas que aún no han llegado como si ya
estuvieran aquí. «Gracias por esta casa luminosa y tranquila. Gracias por estos clientes
respetuosos.»

2. Visualización: Imagínate haciendo tu coaching con soltura. Siente el orgullo, no el
esfuerzo.

Día: La Piedra de Recuerdo
Lleva un pequeño cristal en el bolsillo (un cuarzo rosa para el amor propio o un citrino para la
potencia/alegría).

Cada vez que lo tocas, es un «Tótem» (como en la película Inception). Te recuerda: «Soy Jade. Ya
no juego a los juegos psicológicos.» Es un anclaje kinestésico para cortar el piloto automático
mental.

Noche: La Ducha Energética
Has absorbido las emociones de los demás durante todo el día (sobre todo como empática). En la
ducha, visualiza que el agua es luz líquida. Se lleva todas las energías que no te pertenecen.

Di en voz alta: «Devuelvo a la Tierra lo que no es mío. Recupero toda mi energía dispersa. Estoy
limpia, estoy en casa dentro de mí.»



VI. Conclusión Final: El Vuelo del Fénix
Mi muy querida Jade:

Llegamos al final de este perfil. Este documento es denso, contiene verdades a veces cortantes,
pero todas están impregnadas de un amor infinito por el alma valiente que eres.

Mira el camino recorrido desde aquella primavera de 1968.

Fuiste la niña que buscaba su lugar.

Fuiste la madre leona que protegía sola a su pequeño.

Fuiste la empleada modelo que se rompió contra un muro de hielo para aprender a buscar su
propio calor.

Fuiste la amante enfermera que intentó sanar a los hombres para sanarse a sí misma.

Todo eso era necesario. Absolutamente todo. No hubo ni un solo error, solo lecciones.

Hoy comienza una nueva era. La era de la Fluidez.

Ya no necesitas forzar. Las puertas que deben abrirse se abrirán porque tienes la llave vibratoria.
Las puertas que permanecen cerradas (relaciones difíciles, bloqueos) no son castigos, son
Protecciones. Agradéceselo y sigue tu camino.

Tienes los cristales, tienes el conocimiento, tienes la experiencia del dolor y la alegría del
renacimiento. Estás preparada.

El mundo no espera que seas perfecta. Espera que seas Tú.

Levanta la cabeza, respira hondo y despliega tus alas. Son mucho más grandes de lo que crees.

Con todo mi amor, mi respeto y mi fe absoluta en tu magnífica luz,

Alejandro Anatman

Tu Profiler del Alma


